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MÉDICOS CATALANES EN EL BURGOS
DE LA GUERRA CIVIL (1936-1939)
LÓPEZ GÓMEZ, José Manuel
Acdèmic corresponent de la Reial Acadèmia de Medicina de Catalunya
RESUMEN: Analitzant principalment els fons històrics del Col·legi de Metges de Burgos,
s’estudien en aquest treball els metges catalans que durant la Guerra Civil, o en la
immediata postguerra, van treballar a la ciutat de Burgos i la seva província. També hi ha
dades sobre professors catalans que van treballar en l’àmbit de la ciència i la tecnologia.
Paraules  clau: Metges catalans. Activitat professional. Burgos. Guerra Civil (1936-1939).
RESUMEN: Basándose esencialmente en los fondos históricos del Colegio de Médicos
de Burgos, se estudian en este trabajo los profesionales sanitarios catalanes de los que
existe constancia documental, que desarrollaron alguna actividad asistencial en la ciu-
dad y provincia de Burgos durante los años de la Guerra Civil (1936-1939), y en la inme-
diata posguerra. También se hace referencia a algunos profesores catalanes del ámbito
de la ciencia y la tecnología que trabajaron en Burgos en este periodo.
Palabras clave: Médicos catalanes. Actividad profesional. Burgos. Guerra Civil (1936-1939).
*
1.INTRODUCCIÓN
La designación de Burgos como capital política y militar de la España nacional supuso
para la ciudad una grave alteración de su ordenada vida provinciana. La población pasó
en corto tiempo de 30.000 a 120.000 habitantes, con los consiguientes problemas de
alojamiento y manutención. El Ayuntamiento se vio en la necesidad de ceder o compartir
numerosos edificios e instalaciones de su propiedad para albergar dependencias y
organismos del nuevo gobierno, y de hacer frente a su mantenimiento, quedando al final
de la guerra profundamente endeudado1 .
Junto a elementos castrenses de muy diversa procedencia, se fue estableciendo en
Burgos todo el funcionariado preciso para el sostenimiento de los nuevos entes guber-
244 Gimbernat, 2008 (**), vol. 50, pàg. 243-254, ISSN: 0213-0718
José Manuel López Gómez
namentales creados, a los que se sumaron un variado grupo de personas que sin desempe-
ñar ningún empleo oficial veían en Burgos el lugar más adecuado para lograr trabajo, una
recomendación, o favores de cualquier tipo. A esta población más o menos flotante había
que sumar un amplio grupo de refugiados, desplazados o huidos de la zona republicana, que
acababan recalando por motivos distintos en Burgos. Su origen geográfico, su extracción
social y su actividad laboral eran dispares, habiendo entre ellos un número significativo de
titulados universitarios superiores –profesores, abogados, ingenieros, médicos- que procura-
ron obtener algún acomodo coyuntural que les permitiera subsistir por el momento2 .
Es en este grupo en el que puede enmarcarse la presencia en Burgos durante el trienio
1936-1939 de algunos médicos catalanes, pocos, escapados de su lugar habitual de
residencia. El más conocido de todos ellos fue Ángel Antonio Ferrer y Cagigal, catedráti-
co y antiguo decano de la Facultad de Medicina de Barcelona, que, aunque por escaso
tiempo, ocupó cargos de relieve en el nuevo régimen; a analizar su actuación en Burgos
dedicaremos una atención preferente.
También, bajo diversas circunstancias, desarrollaron su actividad clínica en Burgos y su
provincia, en algún periodo de estos años: Francisco Javier Farrerons Co, Santiago
Subirachs Figueras, y desde otra perspectiva, Salvador Arias Manén.
En un apartado final comentaremos algunos otros profesores y científicos catalanes que
trabajaron en Burgos en esta época.
Es muy probable, casi seguro, que en estos años más médicos catalanes permanecieran
por un periodo de mayor o menor amplitud en nuestra ciudad y provincia; algunos adscri-
tos a unidades militares, otros simplemente alojados en Burgos en espera de nuevos
traslados o destinos; de ellos al no estar colegiados o desarrollar actividad profesional,
no ha quedado constancia documental que permita conocerlos.
2. ULTIMOS MESES Y MUERTE EN BURGOS DE ANGEL ANTONIO FERRER Y CAJIGAL (1936)
a) Hitos biográficos
Calbet y Corbella nos proporcionan las principales noticias conocidas sobre la trayecto-
ria vital del Dr. Ferrer y Cagigal3 . Vamos a recordar a su trasunto algunos de los aspectos
más destacados, para así entender mejor los meses finales vividos en Burgos.
El futuro Dr. Ferrer y Cagigal nació en Santander, de donde su madre procedía, el 1 de
octubre de 1886. Su padre, natural del Papiol, era médico jefe de la Compañía Transatlántica.
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Por las obligaciones profesionales del padre, a los pocos años, la familia se trasladó a
Cádiz, donde el joven Angel Antonio estudió y se licenció en medicina. Ejerció brevemente
como médico de la Marina Civil, y ya en 1910 obtiene una plaza de profesor auxiliar de su
Facultad. Con tan sólo 28 años, en 1914, gana por oposición la cátedra de Histología y
Anatomía Patológica de la Facultad de Medicina de Cádiz, a la que cuatro años después se
le acumuló una de las cátedras de Patología y Clínica Médicas vacante.
En este periodo compaginó toda esta actividad académica y asistencial con la política,
consiguiendo en dos legislaturas acta de diputado por el partido liberal en las circuns-
cripciones del Puerto de Santa María y Cádiz.
A la muerte de Carlos Calleja Borja-Tarrius en 1923, logró por concurso de traslado la
cátedra de Histología y Anatomía Patológica de Barcelona, incorporándose en el curso
1923-24. A los pocos meses de su llegada se le encargó también la dirección de la
tercera Clínica Médica, vacante por el fallecimiento del Dr. Ferrer Piera.
Sus limitaciones visuales hicieron que se dedicase más a la anatomía patológica
macroscópica que a la histopatología, lo que posibilitó la temprana creación de un
museo con las principales piezas anatómicas que recogía; museo que fue inaugurado
oficialmente a finales de 1929, alcanzando un considerable volumen.
El 6 de mayo de 1928 ingresó en la Real Academia de Medicina de Barcelona con un
discurso sobre la Contribución al estudio de los aneurismas, que fue contestado por
August Pi-Sunyer.
Entre sus aportaciones técnicas y científicas figura un método de tinción macroscópica
de lípidos con un colorante rojo, el pimentón, al que se dio el nombre de “cajigalina”; y
la publicación durante tres años de unos Anales de la cátedra.
No abandonó sus actividades políticas siendo nombrado por el gobierno de la Dictadura
en 1929, decano de la Facultad, en sustitución de Eusebio Oliver Aznar; cargo en el que
cesó al advenimiento de la República.
Al comienzo de la Guerra Civil huyó a Italia, siendo destituido de sus cargos docentes por
orden de la Generalitat de Catalunya de 17 de agosto de 1936.
Desde Italia, muy probablemente a través de Francia, regresó a la España nacional
entrando por la frontera navarra, llegando a Burgos, en donde sin duda tenía contactos,
los primeros días del mes de septiembre de 1936, no consta si acompañado de su
familia o no.
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b) Actividades en Burgos
Por una orden de la Junta de Defensa Nacional dada en Burgos con fecha 4 de septiem-
bre de 1936 se trató de regular el inminente inicio de curso y la enseñanza en los
Institutos de Bachillerato del territorio sujeto a su control4 . En ella se determinaba que
las clases dieran comienzo el día 1 de octubre, se suprimía la práctica de la coeducación,
y se autorizaba a los claustros a “ llamar a su seno a los profesores que por causa de la
guerra no puedan presentarse en el instituto al que pertenecen, hallándose sin ocupa-
ción oficial en la población de su actual residencia”.
Abundando en estos aspectos, cuatro días más tarde, el Presidente de la Junta de
Defensa Nacional, general Cabanellas, firmó un decreto con el fin “de poder normalizar
la situación de los empleados públicos a quienes haya sorprendido el Movimiento Nacio-
nal, con causa justificada, fuera de su residencia oficial, y no hubieran podido reintegrar-
se a ella”5 . En él se establecía que todos los funcionarios estatales que se encontrasen
fuera de su lugar habitual de residencia debían presentarse a la Autoridad, Centro o
funcionario de superior categoría, de la provincia en que se hallasen.
Por otra parte, de conformidad con lo propuesto por el Rectorado de la Universidad de
Valladolid, la Junta de Defensa Nacional acordó suspender de empleo y sueldo a una
serie de profesores de su distrito; entre ellos a varios del Instituto de Burgos, y en
concreto a Marcelino Cillero Angulo, catedrático de Historia Natural del mismo6 .
En virtud de todo lo anterior el Dr. Ferrer y Cagigal fue nombrado inicialmente profesor
de Historia Natural del grupo femenino del Instituto de Bachillerato de Burgos7 , cargo
que desempeñó tan sólo unos pocos días del mes de octubre de 1936. El Instituto
burgalés acogió, en este periodo, a un considerable grupo de profesores de secunda-
ria y universitarios, de muy diversas procedencias; uno de ellos fue el Dr. Enrique
Súñer Ordóñez8 , catedrático de Pediatría de Madrid, con el que con gran probabilidad
mantuvo contactos previos Ferrer y Cagigal, y que sería uno de los responsables del
posterior trabajo que se le encomendó en Burgos.
En el n° 1 del ya denominado Boletín Oficial del Estado, del viernes 2 de octubre de 1936,
se publicó la “Ley de Estructuración del Nuevo Estado Español”, en cuyo Artículo 1 se
creaba una Junta Técnica del Estado, compuesta de varias secciones, a las que se llamó
Comisiones9 , que venían a sustituir a los antiguos ministerios. Una de ellas fue la de
Cultura y Enseñanza “que se ocupará de asegurar la continuidad de la vida escolar y
universitaria, reorganización de los centros de enseñanza, y estudio de las modificacio-
nes necesarias para adoptar ésta a las orientaciones del nuevo Estado”10 .
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Cuatro días más tarde se designó para la presidencia de la nueva Junta al general de
brigada Fidel Dávila Arrondo -quien debía ocuparse de la elección de los miembros de las
diversas Comisiones-11, cuya sede se estableció en la antigua Casa del Cordón.
De la Comisión de Cultura y Enseñanza fue nombrado presidente José María Pemán,
vicepresidente Enrique Súñer12 , y uno de sus vocales Angel Ferrer y Cagigal; a finales de
octubre de 1936 ya estaba configurada y actuando. Una Orden de 4 de noviembre concedió
un “carnet de identidad” a todos los integrantes de las distintas Comisiones, “para poder
acreditar su personalidad, que dará derecho al uso de armas cortas, y sirva de salvocon-
ducto permanente y pasaporte para circular por todo el territorio liberado”13 .
En las semanas sucesivas empezaron a aparecer en el Boletín Oficial del Estado algunas
de las resoluciones que iba adoptando la Comisión de Cultura y Enseñanza, muchas de
ellas de carácter expurgatorio. El 2 de noviembre acordó suspender de empleo y sueldo
a un amplio grupo de profesores de enseñanzas medias y superiores de los distritos de
Granada, Sevilla y Zaragoza14 , al que se sumó otro de los de Santiago de Compostela15 .
Pocos días más tarde una orden de la presidencia de la Junta Técnica del Estado estructuró
las comisiones depuradoras de personal docente en sus diferentes grados en pueblos y
ciudades. En su artículo 4 determinaba que “a medida que queden completos los expe-
dientes, la Comisión (Provincial) los elevará a la Comisión de Cultura y Enseñanza, con la
propuesta motivada correspondiente, indicando si la misma se formula por unanimidad
o por mayoría de votos; en este caso los vocales en minoría podrán formular su propues-
ta particular si lo estimasen oportuno”16 .
En estos quehaceres, que completaba con alguna tarea asistencial en el Hospital Militar
burgalés donde residía, transcurrieron los meses de noviembre y diciembre para el Dr.
Ferrer y Cagigal; hasta que inopinadamente falleció el día de Navidad.
c) Muerte
En la ciudad de Burgos a las 17:30 horas del día 26 de diciembre de 1936 Don Francisco
Rodríguez Tobes, juez municipal, y Don Antonio Fournier su secretario, procedieron a
inscribir la defunción de Don Angel Ferrer Cagigal, de 50 años, natural de Santander, hijo
de Vicente y Elisa, con domicilio ignorado, de profesión vocal de la Comisión de Cultura
y Enseñanza, y de estado casado con Doña Lidia Jorba, de cuyo matrimonio deja cinco
hijos llamados Gloria, Pilar, Carmen, Antonio y Enrique.
El fallecimiento se produjo en el Hospital Militar el día 25 a las 23:40 horas a consecuen-
cia de un tifus abdominal según consta de la correspondiente certificación facultativa.
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La inscripción se realizó en virtud de parte dado por el Director del citado Hospital Militar
de Burgos. Consta que no realizó testamento17 .
La prensa burgalesa del 26 de diciembre de 1936 recogió el hecho con dispar extensión.
En el Diario de Burgos sólo apareció el nombre en la sección de defunciones del Registro
Civil18 , en cambio en El Castellano se publicó una nota necrológica más explícita: “Ha
fallecido en esta capital el excelentísimo e ilustrísimo señor don Angel A. Ferrer Cagigal,
vocal de la Comisión de Cultura y Enseñanza de la Junta Técnica del Estado, catedrático
y exdecano de la Facultad de Medicina de Barcelona y su entierro se ha celebrado esta
mañana con distinguida concurrencia.
Presidía el cortejo fúnebre el presidente de las Juntas Técnicas, general Dávila, el gober-
nador civil de la provincia don Antonio Almagro, los presidentes de las distintas Juntas
Técnicas y varias autoridades locales.
A su distinguida esposa doña Lydia Jorba, hijos, madre y demás familia, acompañamos
en su justo dolor”19 .
Pocos días después, el 29 de diciembre, sus alumnas del Instituto, bajo el epígrafe A nuestro
querido profesor, le dedicaron un pequeño homenaje, que apareció en el Diario de Burgos:
“Ha muerto el eminente señor don Angel A. Ferrer Cagigal. Con él tuvimos durante muy pocos
días clase de Historia Natural. Después, otras ocupaciones le alejaron de nosotras, y él mismo
al ver el disgusto que esta separación nos producía, nos dijo: Yo también lo siento, pero son
tiempos de obedecer. España ahora, más que nunca, necesita del sacrificio de sus hijos. Y así
ha terminado su vida viendo el gesto heroico de su patria.
El era bueno y por eso el Señor ha querido llevarle consigo, y desde los luceros de la
nueva España velará por ella y por todos cuantos le quisieron en la tierra.
Sencillo, alegre, con él estudiábamos y aprendíamos sin darnos cuenta.
Dediquemos emocionadas un recuerdo cariñoso a quien en pocos días supo granjearse
las simpatías de todas, al mismo tiempo que nos instruía con elevado sentido pedagógico.
Sus alumnas burgalesas testimonian el más sentido pésame a su distinguida familia”20 .
Esta iniciativa se complementó con un triduo de misas en la iglesia de los jesuitas. “Las
misas que se celebren los días 30, 31 y 1° de año, a las nueve, en el Cristo de la Buena
Muerte de la Iglesia de la Merced, serán aplicadas por el eterno descanso del alma del
Excelentísimo e Ilustrísimo señor Don Angel A. Ferrer Cagigal. Sus alumnas de Bachille-
rato, ruegan a su familia y amistades la asistencia alguna de las indicadas misas”21 .
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El Dr. Ferrer y Cagigal fue inhumado en el cementerio municipal de San José, inicialmen-
te en un nicho de la Galería de Nuestra Señora del Rosario, el n° 32 de la Sección
segunda22 . Veinte años más tarde su viuda, Lidia Jorba Ruiz, dirige desde Barcelona una
instancia al alcalde de Burgos, solicitando adquirir a perpetuidad 28 metros cuadrados
de terreno de primera clase para panteón, contiguo al de Carmen Jalón Larragoiti, en el
patio de San Antonio, zona cuarta del cementerio de San José23 .
El Jefe del Negociado de Sanidad informó al alcalde con fecha 26 de marzo de 1957, que
el terreno solicitado estaba vacante, y no había motivo para no acceder a lo solicitado,
previo pago de 14.000 ptas. Con anterioridad el secretario del Ayuntamiento había
obtenido, también, el visto bueno del capellán administrador del cementerio.
A la vista de todo esto el alcalde acordó acceder a la petición de la viuda de Ferrer y Cagigal,
y dirigió un oficio a su homónimo de Barcelona, rogándole que hiciera llegar la resolución
adoptada a la interesada, quien el 30 de abril ya había realizado el preceptivo ingreso.
En una segunda fase, Lidia Jorba, solicitó al alcalde autorización para construir, en el
terreno ya de su propiedad, un panteón doble con cripta con capacidad para cuatro
sepulturas y un osario, cuyas obras serían ejecutadas de conformidad al proyecto que se
acompañaba, y bajo la dirección del arquitecto Luis Martínez Martínez24 .
El secretario general del Ayuntamiento remitió el proyecto al arquitecto municipal, quien
no encontró inconvenientes para su ejecución. El jefe de la sección de Fomento expuso
que conforme a las ordenanzas municipales se debía pagar 1.940 ptas., el 5% del presu-
puesto declarado.
Finalmente, el 17 de agosto de 1957, la Comisión Permanente Municipal aprobó por
unanimidad el dictamen; siendo comunicada de inmediato la resolución a la viuda de
Ferrer y Cagigal.
Las obras debieron demorarse un cierto tiempo, pues no fue hasta el 2 de marzo de
1959, cuando Lidia Jorba pidió autorización a la Alcaldía para trasladar los restos morta-
les de su marido, desde el nicho en el que se hallaban, al nuevo panteón ya finalizado25 .
3. OTROS MÉDICOS CATALANES EN BURGOS DURANTE LA GUERRA CIVIL (1936-1939)
 Son pocos los médicos catalanes con actividad profesional documentada en Burgos o
su provincia durante algún periodo de la Guerra Civil. En concreto, con diferentes grados
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de permanencia o vinculación, sólo se han podido encontrar tres: 1) Francisco Javier
Farrerons Co, 2) Santiago Subirachs Figueras, y 3) Salvador Arias Manén.
Es muy posible que en la capital provincial e incluso en localidades de menor población,
residieran, más o menos tiempo, algunos otros que no desarrollaran asistencia clínica, o
que ejerciéndola no llegaran a colegiarse por las vicisitudes de la contienda, no quedan-
do, en consecuencia constancia, explícita de su presencia, ni de su trabajo en el archivo
del Colegio de Médicos de Burgos, principal, aunque no única, fuente documental ana-
lizada en este apartado.
a) Farrerons Co, Francisco Javier
Nacido en Barcelona el 29 de junio de 1906, hijo del médico Francisco Javier Farrerons
Reñé y de Soledad Co. Se licenció en medicina en la Universidad de Barcelona en junio
de 1930; amplia estudios en varios países europeos y en Estados Unidos, especializán-
dose en alergia. Comienza a ejercer en Barcelona en 1932.
No sabemos exactamente la fecha de su llegada a Burgos, en donde residía en la calle
General Santocildes 4, 1° der. Fue dado de alta en su Colegio de Médicos el 15 de julio
de 1938, con el n° 467, siendo nombrado titular interino de Espinosa de los Monteros.
Pocos meses antes, el 26 de diciembre de 1937, había contraído matrimonio con Rosa-
rio de Velasco, afamada pintora, galardonada con la segunda medalla en la Exposición
Nacional de Pintura de 1935.
En su ficha colegial burgalesa figura como Jefe del Dispensario de Enfermedades
Anafilácticas del Hospital Clínico de Barcelona
Fue baja en el Colegio de Médicos de Burgos el 24 de mayo de 1939, por traslado a su
ciudad natal.
En su expediente colegial se conserva un carnet del Col.legi Oficial de Metges de
Catalunya, duplicado, expedido el 9 de octubre de 1936, en el que aparece domiciliado
en la calle Balmes 341, 5°26 .
b) Subirachs Figueras, Santiago
Realmente el Dr. Subirachs no llegó a Burgos durante la guerra, sino en la inmediata
postguerra, aun así lo incluimos en este grupo.
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Según los datos recogidos en su ficha colegial burgalesa, nació en Barcelona el 18 de
abril de 1885, licenciándose en medicina en su ciudad natal el 25 de junio de 1909.
Estaba casado con María Trianes Torres, con quien tuvo dos hijos, que a su llegada a
Burgos tenían 27 y 30 años.
Fue médico titular de Esplugues de Llobregat de 1911 a 1918. Se colegió en Madrid el 25
de noviembre de 1925, con domicilio en la calle de la Montera 47, como especialista de
proctología.
El 3 de noviembre de 1942 fue aceptado como miembro del Colegio de Médicos de
Burgos con el n° 611, siendo dado de baja por acuerdo de la Junta Directiva en mayo
de 194627 .
c) Arias Manén, Salvador
A su figura y a su obra he dedicado un trabajo monográfico con el título “Un cirujano
catalán en Burgos: Salvador Arias Manén (1909-1976)”, presentado en la jornada de
homenaje que se tributó al Dr. José María Calbet y Camarasa en l´Espluga de Francolí en
junio del pasado año 200728 ; a él remito a quien desee profundizar en su peripecia vital
y profesional. Voy a recordar aquí sólo unas breves pinceladas de ella que justifican su
inclusión en este apartado.
Nacido en Tarragona en 1909, Salvador Arias Manén estudió el bachillerato y la carrera
de medicina en Barcelona, donde se licenció en 1931. Discípulo del prof. Gil Vernet, se
especializó a  su lado en cirugía y urología, obtuvo a los pocos meses de graduarse una
plaza de médico interno de la Facultad de Medicina, que le permitió adquirir una sólida
experiencia asistencial.
Son años de intenso trabajo, publica varios estudios científicos, y es nombrado cirujano
de la Casa de la Caridad.
Al estallar la Guerra Civil, fiel a su ideario político, no duda en incorporarse como
oficial médico al frente de Huesca, trabajando más tarde en el hospital Militar de
Barcelona y en la columna del Campesino. A principios de 1939 pasa la frontera
francesa y se traslada a Marsella, desde donde regresa a la España nacionalista en
marzo. Es confinado en la plaza de toros de San Sebastián, y de allí enviado al
campo de concentración de San Pedro de Cardeña, situado a 10 kms. de la ciudad
de Burgos.
252 Gimbernat, 2008 (**), vol. 50, pàg. 243-254, ISSN: 0213-0718
José Manuel López Gómez
En agosto de 1939 fue puesto en libertad, decidiendo instalarse en Burgos junto a su
esposa y su hijo, en donde comenzó una nueva etapa llena de actividades asistenciales,
empresariales y culturales, hasta su fallecimiento en Alicante el 17 de abril de 1976.
4. PROFESORES CATALANES QUE TRABAJARON EN BURGOS ENTRE 1936 Y 1939
En estos años de contienda Burgos acogió, como es evidente, no a médicos en exclusiva,
sino a muchas más personas de origen catalán, de muy diverso origen y actividad profe-
sional, a las que circunstancias dispares hicieron llegar, solos o con sus familias, a la
capital de la España nacionalista. De entre ellos vamos a reseñar aquí a tres profesores,
que en virtud de las disposiciones a las que hemos hecho referencia, ejercieron la
docencia en el Instituto de Bachillerato burgalés, empleo que les permitió sobrevivir con
dignidad en aquel azaroso periodo.
a) Caixes Gilabert, José
Catedrático del Instituto de Reus. En el de Burgos daba clases de agricultura. Vivía en la calle
de la Moneda 15-17, entresuelo. El 20 de enero de 1939 le concedieron un permiso de 15
días para visitar a su familia en Reus, que había sido ocupada por las tropas nacionalistas29 .
b) Chinchilla Ballesta, Celestino
Director y catedrático de matemáticas del Instituto de Segunda Enseñanza “Balmes” de
Barcelona. Se le adjudicaron 15 horas semanales lectivas de su disciplina en el de
Burgos. El 24 de enero de 1939 se le extendió salvoconducto para reintegrarse a su
plaza tan pronto las tropas nacionalistas entrasen en Barcelona30 .
d) Marqués Fabra, Ramón
Profesor titular y tesorero de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona. En un
principio, por orden de 27 de enero de 1937, fue adscrito a la Escuela de Trabajo de
Burgos; más tarde, el 16 de noviembre de 1938, pasó a prestar sus servicios en el
Instituto de Segunda Enseñanza burgalés. En concreto se le encomendaron las clases
de matemáticos de primer y segundo cursos, 12 horas lectivas semanales, con la remu-
neración de 1.800 ptas. anuales.
El 8 de marzo de 1939, la Jefatura de Enseñanza Profesional y Técnica del Ministerio de
Educación Nacional comunicó al director del Instituto, su cese por reintegrarse a su
plaza en Barcelona31 .
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Patología General de la Facultad de Medicina de Sevilla, que le defraudó, por lo que solicitó una pensión para ampliar
estudios en Alemania. A su vuelta obtuvo por concurso de méritos la recién creada cátedra de Enfermedades de la
Infancia de Valladolid, en donde permaneció hasta que en 1921 consiguió la de Madrid, que había dejado vacante el
Dr. Criado y Aguilar.
En 1928 leyó su discurso de entrada en la Real Academia Nacional de Medicina, poco tiempo después organizó y
dirigió la Escuela Nacional de Puericultura, y ocupó numerosos cargos consultivos en la España previa a la Guerra
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16. Ibidem, Año I, n° 27, miércoles, 11 de noviembre de 1936, pp. 156-157.
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254 Gimbernat, 2008 (**), vol. 50, pàg. 243-254, ISSN: 0213-0718
José Manuel López Gómez
23. AMBu, sig. 8-7329. La instancia está fechada el 25 de febrero de 1957.
24. AMBu, sig. 8-8994.. La solicitud se firmó el 23 de julio de 1957.
25. AMBu, sig. 8-7563.
26. Archivo del Colegio de Médicos de Burgos (ACMBu), Expediente de colegiación de Francisco Javier Farrerons Co.
También puede consultarse: Diccionario biográfico médico mundial, Barcelona, 1958, p. 255.
27. ACMBu, Expediente de colegiación de Santiago Subirachs Figueras.
28. Actualmente está en curso de publicación en la revista Gimbernat.
29. Archivo Histórico Provincial de Burgos (AHPBu), Sección Instituto Diego Porcelos (DP), leg. 693/3: Personal
adscrito durante la Guerra.
30. AHPBu, secc. DP, leg. 693/3.
31. AHPBu, secc. DP, leg. 693/3 y 694.
